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Car r i l lo, el  ins aciable cont r a la I gles ia. 

Por  Don Ángel Garralda. 10/12/2008. 

Acabo de escuchar  sus  palabras  por  la COPE. Entró en España con peluca 
hace 32 años ;  pero, desde que s e la quitó habla s in pelos  en la lengua y 
enseñando los  dientes  con ganas  de mor der .  

Con voz de quien s ienta cátedra de moral idad contr a la I gles ia, acaba de 
decir  que Rouco y Cañizar es  son lo más  par ecido  a Pla y Deniel y Gomá de 
los  años  tr einta. Es  que se le sube la bi l is  por que, en aquellos  años  30  l levó 
las  de perder , bor r acho de odio  a la I gles ia, con la pr etens ión, s iempre 
viej a y s iempr e nueva, de que las  puer tas  del infierno pr evalezcan contr a 
ella. 

S in embar go, entr e la comparación de car denales  y obispos  de ayer  y de 
hoy no se ha atrevido a hacer  mención de los  7.000 curas  que, entr e otr os  
él per sonalmente, el mayor  genocida, se tr agó con odio insaciable. 

¡Anda, Car r i l lo!   T u lema es  la mentira. ¿A quién quier es  engañar  de nuevo? 
¿T e has  leído el l ibr o de Ricar do de la Cierva:  “Car r i l lo miente”? T arancón te 
invitó a comer  a solas  en un convento de monj as  en La Cues ta de las  
Per dices  (Madr id);  en su eminentís ima ingenuidad pensaba que te iba a 
meter  en el bote. T u encantado s iendo s er vido por  las  vír genes  de Dios  a la 
vera  de un car denal que no se parecía en nada a Gomá y Pla y Deniel. B ien 
puedes  decir  de la I gles ia lo que acabas  de decir  del exseminar is ta Gar zón:  
que “ le ha sal ido el ti ro por  la culata”. 

¡Pobre I gles ia Española! que, ahor a, tienes  que oír  a todas  hor as  y por  
todos  los  medios  en manos  de los  que per dier on la guer ra, que tú tuvis te la 
gran culpa, cuando lo cier to es  que tú fuis te la pr imera sorprendida del 
es tal l ido aquel 18 de j ulio de 1936. 

T an sorprendida que T arancón salvó la piel en Galicia, zona nacional,  dando 
confer encias  de Acción Catól ica, muy lej os  de su par r oquia de Vi l lar r eal 
(Cas tel lón), donde no quedó un cur a vivo y el templo incendiado por  los  
cuatr o cos tados . T an sorpr endida, que Gomá,. Pr imado, salvó la piel por que 
es taba tomando aguas  en un balnear io en Navar r a, zona nacional.. T an 
sorpr endida, que el obispo de S alamanca, Pla y Deniel, salvó la piel en zona 
nacional, quien, no sólo ofrece su palacio episcopal para sede del 
General ís imo, s alvador  de la Patr ia y de la I gles ia, s ino que fue el pr imer o 
en calificar  de “Cruzada” a aquella ges ta glor iosa, que cambió el rumbo de 
la his tor ia con la victor ia sobr e el comunismo. 

Es to es  lo que le duele a Car r i l lo, que Rouco  y Cañizar es  s e par ezcan tanto 
en defensa de la Religión  a Pla y Deniel y Gomá, aquellos  dos  catalanes  
eminentemente es pañoles , a los  que él no se pudo dar  el gus to de “cepil lar ” 
por que cayer on en zona nacional. El  prefer ía comulgar  con obispos  opues tos  
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a Fr anco, desagradecidos  a quien más  benefició a la I gles ia, quienes  
aplaudiendo una Cons titución s in Dios , cal lan como muer tos  al ver la 
conver tida en una Cons titución contr a Dios , por que en ella han tenido 
cabida  todas  las  consecuencias  que padecemos  de tantas  leyes  contrar ias  a 
la ley de Dios , a la sombr a de unas  Cor tes , en las  que no hay un s olo 
par lamentar io, ni de la izquier da r evanchis ta ni de la der echa cobar de y “s in 
r emedio” que dir ía Gonzalo Fernández de la Mor a, capaz de salir  en defensa 
de la Religión Católica en un pueblo de mayor ía aplas tante de bautizados  .  

S in embar go, el incombus tible genocida de Par acuellos  del Jar ama y 
aledaños , el que cons intió la huida del Gobier no Roj o de Madr id a Valencia, 
con la condición de que le dej aran manos  l ibr es  par a dar  comienzo al día 
s iguiente a las  grandes  matanzas  de Noviembre de 1936 con miles  de 
ases inatos  a inocentes , se atreve a dar  lecciones  de moral y sentar  cr iter io 
contr a Rouco y Cañizares , dos  car denales  pr edilectos  de Benedicto XVI , a 
quien no quer ían como sucesor  de Juan Pablo I I ,  los  mismos  que deseaban 
la muer te de Car los  Voj ti la, el gr an propuls or  de las  beatificaciones  de los  
már tir es  de la bien l lamada “Cruzada” .  

¡Anda, Car r i l lo!  ¿te acuer das  cuando huis te per diendo los  calzones  de 
miedo, mientr as  tus  hues tes  quedaban en la es tacada? ¿T e acuer das  
cuando embarcas te con engaño a los  “maquis ” invadiendo España por  el 
Pir ineo, para dar  la vuelta  inmediatamente, muer tos  de hambre y con 
muchas  baj as? ¿A quién quier e engañar  otr a vez el íntimo amigo de 
Ceaucescu? 

 


